
EL PILEUS HEPTAPHYLLUS. 

(NUEVO GÉNERO DE LAS PAPAYÁCEAS). 

Las afinidades de las Papayáceas con ciertos órdenes, apreciadas de diferente manera, 
han sido la causa de que se haya cambiado frecuentemente la colocación de este grupo en los 
cuadros de la botánica sistemática. Endlicher creó el orden de las Papayáceas, reconociendo 
sus afinidades con las Cucurbitáceas y Pasifloráceas. Lindley admite también estas semejan­
zas, indica las que tienen con las Panjiáceas, é incluye en el Orden, géneros que han pasado 
á otros gmpos, como los Modecca, Acllm·ia y Oeratiosicyos, que ahora se consideran como de 
las Pasifloráceas. De Camlolle, con el mismo nombre de Papayáceas, coloca este gmpo entre 
las Cucurbitáceas y Pasifloráceas; pero añade, como otras mny análogas, las Begoniáceas. 
Bentham refundió las Papayáceas en las Pasifloráceas, haciendo. la quinta tribu de aquéllas. 
Baillon las colocó en una sección de las Bixáceas y, por último, Solms-Laubach volvió á res­
tablecerlas dándoles su carácter de Orden. 

E stas afinidades también explican. la dificultad que han tenido los botanistas para divi­
dir el grnpo de las Papa.yáceas en géneros bien definidos; asf, Lindley admite los siguientes: 
Oarica, Vasconcella, Tetmpatllea, Modecca, Pasclumtus, Kolbia, Ceratiosicyos, A cl!aria y Bo­
triosicnJos; D e Caudolle establece los géneros Papaya, Vasconcellea y Jacaratia; Bentham 
sólo reconoce dos, Oarica y J acm·atia; Baillon refuude todos en el Carica, y Solms-Laubach 
vuelve á establecet· los géneros de Bentham. Pero á estos géueros hay que agregar el que 
propuso La Llave, y que uosotros reconstruimos en 1894, con el nombre de Mocinna, y que 
ha sido reconocido como legfLimo en la obra de Engler y Prant).(lJ 

D espués de las explicaciones anteriores, paso á ocuparme de la. planta, cuyo fruto es co­
nocido con el nombre vulgar de Bonete, y que es el asunto de esta memoria. 

En el año de 1891 trajeron al Instituto uno de esos frutos , y al estudiarlo, desde luego 
supuse que pertenecfa á una Papayácea, por los caracteres exteriores, por su latex y, sobre 
todo, por el ariJo y la forma de las semillas, que, como las de las otras del grupo, no se con­
funden fácilmente, y aun pudieran servir para caracterizar el orden. Establecido el grupo, 
buscamos e n la Biologfa Centro-Americana la enumeración de las especies de México, y en­
contramos las siguientes: Carica papaya, C., nana, y otra Carica, sin determinar, procedente 
de C6nloba, y por último, la. Jacamtia mexicana, señalada por De Candolle, quien hizo su 
descripción tomando los caracteres del dibujo de la I conografía inédita de la. Flora mexicana 
de Mociíío y Sessé. 

(1) La Mocinna heterophylla.-Anales del Instituto Médico Nacional, tomo I, pág. 205. 

U. liat.--a.r 11-T. III.-Abrlllt03. 
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E n el Prodromu~, Vol. XV, I, p. 4-20, leímos las descripciones de las especies señaladas 
por H emsley, y, desde luego, s n¡JII ~iirno~ qne el Bonete era. la pla.uta descrita por De Oan­
dolle con el uombre de Jacamtia mex·icana, pues además de referirse á la I conogmffa iuédita. 
de l:t Flora mexicaua, los caracteres del fruto correspondían en lo esencial a l que nosotros 
trat.:'Ílmmos de determinar . H e aqu( la descripción de D e Oandolle: 

"JAOAltATIA MEXICANA, inerme, foliolos 5-7 trasovado-oblongos, acumi nados, fute­
groR, peciolulados en la base; racimos rm.s.culinos multifloros, dos ó tres veces más cortos que 
el peciolo, fnrtos pendientes de un pedúnculo corto, obovoideos, snbagudos, quinqueangula.­
res, con la base truncada., quinqneangnlar; semillas lisas! E n México (Mociiio, l e. rnex. inéd., 
t.l,163). Tronco con cicatrices aovada.q, ramoso en la parte superi or. P eciolos de dos pulga­

das de largo, en la base rollicitos. Foliolos más cortos que los peciolos, los inferiores '"' poco 
más cortos y no St!perpue¿;tos al peciolo. Flores masculinas de un amarillo pálitlo, con lobos 
de dos línt>as de largo, acuminados, 111 ás grandes que el tubo (por un error tlel dibujoT). E l 
racimo femenino, dibuj:ulo aparte, muestra á las flores y al fruto sentados en un peclúnculo 
de un:\ media pulgada.. Pétalos 5, venlosos, oblongos, del tamaiio de lllm pulgada. (acaso atl­

meutaclu!-~1). Ovario 5-acostillado, ovoitleo. Estigmas erguidos, lineales, más u~ 5 (un error 
del d ibujo!). F ru to poco más 6 111enos de 2 pulgadas de largo, verdoso- amarillento, sobre la 
base plana qninquea11gular , un poco estreüillo, después obovoilleo, con 5 lóculos opuestos á 
las co t.illas, claramente tlibujados; tabiques blancos, carnosos, all~lgazados de la periferia al 
cen tro y t' ll el centro connatos (no s ieudo los tabiques angos tos y rnembmu osos como en las 
Va scqncellras). Semillas mucll<lS, dispersas en los lóculos i nclet~rrninados, li:ms, mal dibuja­
das. E n el dibujo l,lG4 (qu izá de la mii11na especie monoie<t}, cou la flor masculi na poco más 
6 mellO!:! como la de la Papaya vulg;u·, el fruto se eucueutra, pero el uibujo es más gra nde, 
semillas ond uladas, quizás no lisas. Especie todavía obscura, pero que no es de desdeñarse, 
porqne por sus Lr ojM compuestas y el fruto claramente 5-locula r es 1111 eslabón entre las Ja­
ccú·atias y las Vasco Hcelleas." 

Con los dalos que contiene la descripción anterior, buscamos si se encontraba meDcio­
nada la pla 11 ta. en la oum de Mociiio y Sessé, y, efectivame11 te, en la página 160 de las "Plan­
tas di:! Nueva. E spaiia," aquellos bot.-íni cos la clasifican con el uonrbre de Carica lleptaphylla 
y seiialan sn nombre vulgar. La. de~:~cri pcióu de Mociño y Sessé es la. siguiente: 

"0ARIOA nEPTAPHYLLA. Oarica con hojas digi tadas, septeuales, cou el fruto pedun­

culado. 
A rbol frondoso y eleg:uüe, tallo de treinta pies, rectí~:~imo, redondo, lampiüo, liso, de 

coosi tencia blanda y corteza ceniza. 
R amos alternos, numerosos, erguido-extendidos, semejantes al tallo. 
Hojas a lternas, digitadas, foliolos si.,te, lanceolados, e nterísimos, lampiños por los dos 

lados. 
Peciolo común redondo, lampiño, muy largo, e n la base claviforme. 
R aci mos de las flores masculinas axilares y term inales, compuestos, más breves que los 

peciolos. 
Flores masculinas de color amarillo pálido, más pequeñas qne las de la Pap:~.ya, inotlo­

ras. Las femeninas en distinta. planta, terminales, subterua.das, pedunculadas, virescentes, 

mucho más grandes que las masculinas. 
Bayas aovado-oblongas, más angostas en la base, agudas, pentágonas, quioquelocula­

res, lactescentes. 
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H abita en los lugares cálidos de la Nueva .Espaüa, en donde se le nombra por el vulgo, 

Bonete.-Vivácea. 
Usos.-Las bayas, algo dulces, se las comen a lgunos indígenas de ciert.'\s localidades; 

pero en todas partes se llace con el las conserva de rn iel de azúcar ." 
Oon esta c..lescripción ya. no cabía la menor duda de la exactitud de nuestra identifica­

ción; pero aún tuvimos oportunidad de acumular más datos para afirmar nuestra clasifica­

ción. En efecto, al recibir la copia de las calcas de la I conograffa mexicana, que bondadosa­
mente proporcionó el Sr. O. D e Oandolle a l Instituto, pnlli111 os estudiar las láminas que se 
cit.·m en el Prodromus y confirmar una vez má~:~ nuestra clasifir.ación . Volviendo á 1 <~ euume­
racióu cronológica de nuestros estudios, diremos que, habiendo beci.Jo la clasificación del Bo­
nete, nos propusimos const>guir ejemplares de la planta para el herbario y para hacer una •: 
descripción completa y la rectificación de s n Jugar sistt> ru{ttico, pnesto q ne, por falta de datos, 

D e Oaudolle señalaba la especie corno obscura; .Y en efecto, desd e Juego encontrarno que la 
descripción del fruto era bastante incompleta, pues más hie11 conespo11tlía á un ovnrio aú n 
no maduro, que es como est.:-t representado en la ico11e de l\'locifío; ademá , deseábamos pu­
blicar u11 dil>11jo, pues por aquella época no te11famos 11i la más remota espera11za de poseer 
las calcas de la Ico11ografía mexicana inédita. Numerosas veces encargarnos la planta. á los 
colectores y correspo11sales del I11stituto, pero sin éxito, hasta qne el Sr. Altamirano, de re­
greso de una excursión á la gruta. de Oacai.Juarnilpa, trajo otro fruto del B o11ete, p ero con 
una form a algo disti11ta. de la que ya conocíamos. Este t>jenrpla r 110s fu é útil porque 110s mos-
tró que el fruto tie11e for11ras y dimeusiones muy variables. Lo que puede estudiarse muy 
bien en los dibujos que te11emos en el I nstituto. 

PosLeriormente, en 1898, el S r . F. Rio de la Loza. uos consiguió unas flores masculinas 
de una pla11ta de cere<~ de Jojutla, Estado de M urcio!!, y con ellas pudimos completar la des­
cripción de la flor, con caracteres que uo estaban seiíalados ni por Mociño ni por De Oa.udolle. 

En D iciembre de 1899, el Sr. Altamirano trajo las hojas de la planta nacida eu el mis­
mo lugar, y sn dibujo si rve abora para. ilustrar esta memoria. 

Oon todos estos elementos hemos completado la clescripcióu de Sessé, Mociüo y De Oan­
dolle, acornpaiíálldola de dibujos exactos, y que, por lo mismo, corrigen en parte los de Jaico­
nografíé\ mexicana i11édit.1.. Nuestra descripción e la signie11 te: 

Arbol recto, redondo, con la corteza lisa y una perider11ris de color gris metálico; mé­
dula abu11dante, ooupHIIdo más de la mitad del diámetro; la madera poco cousiste11te. Hedas 
altem as, pecioladas, compuestas, digitadas; foliolos t rasovados, acnmi11ados, ~1 central mayor 
Y decrecie11tlo baci:~ afuera. los otro ; longitud de Jos r11 a.yores de más de 10 ceulímetro , an­
clllll'a de 6 centímetros; peciolitos de 6 á 10 milírn t:tros, arl;icula.doR; peciolos muy largos, de 
más de 10 ce11t.írnetros, los peciolitos biglandulosos t:n la base. Flores masculinas en racimos 
compuestos, axilares y tenniualt:.s, inodoras, de color ::unarillo pálido, semejantes {L las de la 
papaya comúu; cál iz muy pt•queño, quinqne-partido, pubt:scente; lobos arredoudeados; corola 
de 22 milímetros; prefiomción torcida s inestrorsa 6 destrorsa; lobos opuestos á los dd cáliz, 
un poco más cortos que el tubo, ó casi iguales, en 11110 de los bordes, con una ceja en donde 
se aplica e l borde del lobo contiguo; tubo más a11cbo en la base y ligeramente pubesce11 te en 
la garganta; estambres diez, cinco opuestos á los lobos, con filamentos pelosos, de dos milí­
m etros de largo; a utt>ras introrsas, conectivo superando los lócul o~; Jos otros cinco estambres 
compuesto:~, con el fi lamento cor tísimo, anteras del doble de las otras, conectivo grueso y más 
corto que las anteras; la inserción de los estambres es contigua, pues ocupa todo el contorno 
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de la garganta, pero no hay soldadura de los· filamentos porque no existe tubo; rudimento del 
ovario aleznado. Flores femeninas en distinta planta, terminales, subtemadas, pedunculadas, 
virescentes, mucho más grandes que las masculinas (Moc. et Ses.); pétalos cinco, verdosos, 
oblongos, de una pulgada (acaso aumentados! De Oandolle); nosotros no conocemos las flores 
femeninas. Bayas grandes de más de 15 ceotfmetros de largo por 8- 10 de ancho, aovado­
oblongas 6 cónicas, quinque-angulares, en la base prolongadas en los ángulos en apéndices 
conoideos, 6 en otms en forma de verdaderas a las; la baya muestra frecuentemente uu estre­
cbamieuto cerca de la base, y por el vértice se prolonga en un pico más 6 menos la rgo; su 
color es verde con manchas grandes, rojizas; pedúnculos articulados, de 8 á 10 centfm etros y 
prolongados con el raquis, lo que semeja un pedúnculo de unos 25 centímetros de largo; lócu­

los cinco, opuestos á. los á ngulos, semillas con ariJo, rugosas, negras y semejantes :í. las de la 
Mociona lleteropl.Jylla. La baya es muy variable en su forma y dimensiones, como puede verse 
en los dibnjos que acompañan á esta Memoria. Florece en los primeros meses del año, y ve­
geta en Jojutla y en otros lugares del Estado de Morelos y de Guerrero. 

Identificada la plantn, quisimos saber si su clasificación era correcta, tanto más, que el 
mismo D e Oandolle consideró á esta especie de Jacaratia como obscma, y como intermedia 
entre ese género y las Vasconcellas. 

De Oandolle, autor con Margrav, del género Jacaratia, lo fundó esencialmente en dos 
caracteres: la unión manifiesta de los filamentos de los estambres y la división quioque-locu­
lar del ovario, y como otro carácter, en el caso de importancia, la existencia de lJOjas com­
puestas. Oomo las flores del Bonete tienen los estambres libres, carecen de uno de los carac­
teres esenciales de las Jacaratias, pero tampoco puede ser una Papaya, por tener el ovario 
quioque-locular y las lwjas compuestas, ni una Vasconcellea por las mismas l.Jojas. 

Haciendo el estudio comparado con los géneros admitidos por Bentha.rn, llegamos al 
mismo resultado, é igual cosa acontece con los géneros sefialados por Solms-Laubacll en los 
"Dienaturlicben PfJanzen fhmilien" de Englet· y Plantl, quien reduce los géneros á dos, el Ca­
rica y el Jacaratia, no teniendo del primero las h ojas simples y careciendo del segundo de la 
soldadura de los estambres. Además, se diferencia de los dos, como también de todos losad­
mitidos por los autores, por tener el fmto con los apéndices de que hemos hablado, asf como 
pot· el estilo prolongado en forma de pico, cuando aquél ya está maduro. La planta tampoco 
corresponde al género Mocinna, al que se asemeja por los apéndices del fruto, porque laMo­
cinna tiene el ovario unilocular, los estambres soldados y las hojas simples. 

¡Estas diferencias ameritan el que se establezca un géner onnevo? Asf Jo creemos; pues 
si es cierto que nuestra planta tiene estrechas analogfas con las Jacaratias, tal como las es­
tablece Solms-Laubacb, también es un hecho que se diferencia bien de ellas, pues el Bonete 
carece de esp:nas en su tallo y ramificaciones, las flores masculinas tienen un rudimento de 
ovario y el fruto le es característico. 

Es innegable que en los grupos natmales, tales como el de las P apayáceas, formados de 
un corto número de especies, pero con analogfas muy estrechas, es sumamente difícil estable­
cer las divisiones genéricas, no obstante que, por el examen de las plantas, desde luego se 
pueden establecer diferencias, cuya importancia se aprecia de diferente modo, según el bota­
nista que las considera. 

Por nuestra parte, juzgamos que la planta que nos ocupa tiene caracteres que la hacen 
distinguir, hasta el grado de autorizar el establecimiento de un género nuevo, intermedio en­
tre los admitidos por Solms-Laubacb, y que permite, por la forma exterior del fmto, la. filia-
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ción con el gP.nero Mocinna de que nos hemos ocupado en otra memoria. En consecuencia , 
proponemos que este género se denomine con el nombre de Pileus por el fruto, y la especie 
la designamos con el adjetivo q ue al ude á la forma de la hoja , l!eptaphyllus. 

Los caracteres del género serán Jos s ig uieutes: 
PUeus: Dioica; flores masculi nas con el cáli z pequeño, quinque-dentado; corola bipocra­

teriforme; tubo delgado, estrecho eu la garganta; lobos lineales; estambres diez; filamentos 
libres, insertos sobre el tubo, los opuestos á los lobos casi sentados, con las anteras más gran­
des; conectivo mucronado, rudimento de ovario. Flores femeninas con el cáliz como el de las 
masculinas; pétalos erguidos, oblongos, virescentes, mucho más grandes que las masculinas; 
ovario qninque- locular; estilo muy corto; estigmas cinco, simples, lineares; óvulos indefi nidos, 
fijos en placen tas difusas y camosas. Baya lisa t rasovada, con un estrechamiento ani ba de 
la base, quinque-angulosa; áng ulos más ó menos marcados y p rolongados hacia la base, for­
mando unos verdaderos apéndices; semillas t uberculosas. Arboles lisos, rami fi cados; l10j as 
compuestas, digitadas, pecioladas y alternas; foliolos no est ipulados; base del peciolo biglan­
dulosa; estípulas O. 

Ad mitido este género PUeus, quedar·á el orden de las P a.payáceas dividido de la s iguien­
te manera: 

CARICA (SEGOI SOLIIHAUBACH). 

Ar boles con hojas palmatilobu· 
ladas, raras veces enteras. 

Lobos del cAllz alternando con 
loe de la corola. 

Estambres libros. 

Ovario 1.6 !ocular. 
Lobos estigmáUcos algunas ve­

ces ramificados y sentados 
sobre un eatllo corto. 

Eetllo no acrescente. 
Fruto sln apéndices. 

JACARATIA (Sml SOLIIS-LAUIACH). PILEIS (SEGUI IAIIIR[l). 

Arboles con la copa ramifica- Arboles con la copa ramltlca-
da, ramas eapiDosas, hojas da, Inermes, hojas digitadas. 
diglt&dn& 

Lobos del cá.llz superpuestos A Lobos del cáliz superpueetos A 
los de la corola. loe de la corol&. 

Estambres soldados Inferior- Estambres libres. 
mente. 

Ovario 6-locular. Ovario lS-Iocula.r. 
Eetigma aimple. Estigmas 6, enteros. 

Eetuo llg11ramente acrescente. 
Estilo no acrescente. 
Fruto sln apéndices. Fruto al&do 6 &COI!tlll&do y en 

1& base apendlcul&do. 

IIOCIUA (SECUI ll. Y RAII.) . 

Herbácen, rizoma tuberoso, 
hojas aimplee, lobadas 6 en· 
ter as. 

Lobos del cAllz superpuesto!~ ' 
loe de 1& corol&. 

Eetambrea soldados ID!erlor­
mente. 

Ovario 1- locular. 
Estigmas 6, entei'Of!, acodados 

y sobre un eat.llo corto. 
Estilo acrescente form&ndo un 

apéndice largo. 
Fruto con &péndJces &largados, 

coniformes. 

¡Existen dos especies de Pileusf Nos inclinaríamos á creer tal cosa., estudiando los dos 
dibujos de la I conografía. inédita de la. Flora mex icana, en donde, indudablemente, están re­
presentadas dos plantas: una de ellas dioica y la otra monoica, y también si se t iene en cuenta 
las diferencias tan profundas f!Ue presenta el fruto. P ero yo me explico esta forma monoica 
de la planta, que considero accidental, y las variaoiones de alg unos de los fm tos, como origi­
nada por el mismo mecanismo que produce e l fru to conocido con el nombre de P apaya vola­
dora, y del cual me ocupé en una Memoria publicada en el tomo 3.0 de la 2~ sel'ie de "L a Na­
turaleza." Supongo qu e en el caso actual, como en el otro, con frecuencia se fecunda el ova­
rio rudimental de la flor masculina, y entonces aparece la monecia. anómala de la planta, y el 
fruto con una forma distinta de la normal. 

Un examen cuidadoso de las plan tas, en el mismo lugar en donde crecen, decidirá. esta 
cuestión, que juzgo de suma importancia, sobre todo para determinar la filiac!ón de las Pa­
payáceas. 

Mé:dco, Febrero 20 de 1901. 

(Tomado de los " Anales del Instituto Médico Nacional," tomo V, plig. 24). 
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